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Dr. BERNARDO A. HOUSSAY, PREMIO NOBEL DE MEDICINA. 


Entro los valores representativos de Hispanoamérica, el sabio argentino en quien coinciden el talento y las virtudes democráticas por la 
iemplo para la conciencia de todos los pueblos del continente 


rectitud de sí conducta y el alcance de su gloria científica, es un c 
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Don Juan Francisco Giró. (Oleo de Amadeo Gras, en el Museo Histórico Nacional.) 


El fracaso de la expedición española al 
Río de la Plata que tantos temores sus- 
citó hacia 1819, y el restablecimiento del 
régimen constitucional, provocados por la 
Revolución de Riego, reaviví en algunos 
espíritus la posibilidad de un acercamien- 
to entre los pueblos de la entonces Provin- 
cia Oriental y la antigua metrópoli. 

Residía a la sazón en Madric, a donde 
había ido en el año 17, en busca de salud, 
el patriota uruguayo D. Francisco Magari- 
ños, quien desde su llegada a España siete 
años antes, trabajaba activamente porque 
desapareciese la situación entre España y 
sus colonizs; singularmente con el Uruguay, 
México y Venezuela. Ya que existía un im- 
portantísimo tráfico marítimo y mercantil 
entre tales países, pero sin ninguna pro- 
tección que de derecho lo amparase. 

Nombrado Diputado a Cortes en el 20, 
Magariños entabla amistad con su compa- 
ñero de diputación, el Conde de Toreno, y 
caracteriza su labor por lograr un pronto 
y favorable entendimiento entre España y 
su país. Toreno, que acababa Ce renunciar 
la Embajada de Berlín y ocuparía de in- 
mediato la Presidencia del Congreso, le 
ayuda y ampara en tal gestión. Y 21 men- 
cionar a Toreno, cabe dedicar un recuerdo 
al hombre más interesante y desconocido 
del occidente astur a Dn. José Cuervo Cas- 
trillón, que sirvió para el encumbramiento 
del Conde, al que asesorzba, dictaba dis- 
cursos, instruía políticamente, y enjuició 
con dureza al final ce su vida, por las 
fluctuaciones ideológicas que caracterizan la 
evolución política toreniana. Nada resta, sin 
embargo, la influencia de Cuervo Castri- 
llón a la obra por tantos conceptos meri- 
toria y acreditada de Toreno, singularmen- 
te como autor de la célebre “Historia del 
levantamiento, guerra y revolución de Es- 
paña”, publicada en 1832. 

Pasarían los años desde aquellos intentos 
de acercamiento hispano uruguayo provoca- 
dos por Mageariños con apoyo de Toreno, 
y acrecentadas las dificultades por la falta 
Ce un acuerdo internacional, el gobierno es- 
pañol dicta el 6 de enero de 1834 un de- 
creto invitando indirectamente a sus ex c9- 


lonias a negociar con él. Con tal motivo se 
provocan fogosas polémicas, como la enta- 
blada entre Rivera Indarte y Alberdi, o en 
la prensa uruguaya entre “El Nacional”, 
“El Universal”, “El Estandarte Nacional”... 
para fijar cuál debiera ser “el Voto de 
América” y si convenía o no enviar a Es- 
paña un comisionado. 

Magariños, que no había cejado en su 
empeño cerca de los políticos españoles con 
quienes mantenía amistosa corresponden- 
cia, recibe por aqu 1 entonces una carta 
“mui satisfatoria” del Conde de Toreno que 
formaba a la sazón parte cel Gobierno. En 
ella le hacía conocer “la buena disposición 
del gabinete” y mostraba veladamente el 
deseo de que fuese el propio Magariños el 
encargado de la comisión. 

Pero aprovechando el Gobierno uruguayo 
la misión encomendada a D. Juan Fran- 
cisco Giró acerca de la Corte de Londr>s 
para gestionar un empréstito de 3.000.000 
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de pesos, se le faculta también el 21 de 
mayo de 1835 “para entenderse y abrir ze- 
laciones con los agentes o ministros ameri- 
canos residentes en Europa y acelantar can 
ellos su correspondencia”. Por este motivo 
y pese a los buenos ofrecimientos hechos a 
los deseos de Magariños por Oribe, se le 
otorga ¿ Giró, en virtud del ahorro que de 
ello resultaría. Y el 17 de julio, Llambi en 
nombre del Poder Ejecutivo, le confiere 
poderes para que desde Inglaterra obtu- 
viese seguridad de pasar a España como 
Ministro Plenipotenciario, a fin de celebrar 
el reconocimiento de la independencia y un 
trataco de comercio y navegación; sin más 
limitaciones que las honorables, justas, y en 
las mismas condiciones aceptadas por las 
repúblicas americanas en iguales circuns- 
tancias. 

Aunque enterado Magariños de que ha- 
bía sido burlado, no repara en facilitarle 
a Giró algunas recomendaciones paia 5us 
amigos políticos de Madrid. Y entre ellas 
le da una carta para el Conde de Toreno, 
a quien, para lograr un mejor entendimien- 
to, cita también el 23 de julio al escribirle 
a Martínez de la Rosa. 

Cuando Giró sale dos días més tarce de 
Montevideo, ya estaba en Madrid con aquel 
fin, desde el 25 de abril, D. Miguel San- 
tamaría comisionado por México. Al llegar 
el 25 de octubre a Londres, ya hacía tam- 
bién un par de meses que se encontraba 
en la capital española el General Soublett= 
comisionado por Venezuela. 

Mientras Giró realiza allí su negociación, 
sigue atentamente el desenvolvimiento de 
la guerra carlista que atenazaba a España, 
y el 26 de noviembre se dirige comunican- 
do sus propósitos a Mencizabal. En Ma- 
drid existían ya principios ciertos por var- 
te del Gobierno sobre América, e incluso 
una buena voluntad que se tradujo más 
terminante que nunca en el discurso de la 
Corona de 22 ce marzo del 36. Por ello, 
en cuanto Giró ve que fracasan todas sus 
gestiones en Londres se traslada en ese 
mismo mes a París, —Rue de la Proven- 
ce, 31—, para satisfacer su inquietud de 
viaje:o culto y seguir más de cerca los 
acontecimientos españoles y el resultado, 
tocavía infructuoso, de los comisionados de 
México y Venezuela. 

Desde allí, el 10 de mayo, hace valer la 
carta que Magariños le diera para el Con- 
de de Toreno, quien le responde el 12 de 
junio desde Madrid (con el tacto y la man- 
sa cautela que le caracteriza como escri- 
tor) que sería bien recibido, dada la mi- 
sión que llevaba, y que procurase agre- 
garse a los enviados llegados con el mismo 
fin de otros países porque la cuestión ame- 
ricana se esperaba que terminase pronto y 
favorablemente. Pero Toreno no había de 
prever las reacciones liberlaes que poco 
después le obligaron a exilarse hasta el año 
37, mi el mal cariz de la guerra que hizo 
concebir a Giró el regreso a su país. 

Magariños continuaba en tanto propug- 
nando el reconocimiento hispano-uruguayo, 
y debiendo salir de nuevo en busca de sa- 
lud, procura dirigirse a Madrid provisto del 
nombramiento de Cónsul General del Uru- 
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guay en España, para establecer app; i 
consulados necesarios y gestionar, al 

posible, el tratado de comercio A yr 
de llegar a Cádiz, comienza div 
tiones en tal sentido, ya que acemás de 
berían ser previas al establecimiento re 
los consulados, pero sin comsultar a (ip 
Lo que creó en éste la necesidad de 

a Madrid en enero del 37, a fin de cop. 
tar la delantera que Magariños le estaba 


Llegado Giró a la capital española, don. 
de vivió en la calle de Carretas, ( 
24 y luego en el número 6) y allanado y, 
gran paite del camino por las gestiones 
fecundas ce Magariños, es recibido en te 
brero por Calatrava, el Presidente 4 
Consejo de Ministros, en carácter de Ago. 
te en vez del de Ministro Pl 
que mo podía concedérsele sin el preyy 
reconocimiento. 

Ya en esta primera conversación, Gin 
pudo palpar la intiansigencia que 
España, singularmente en cuanto 
deudas. No obstante presenta a la 
ción del Gobierno de S.M. un 
de tratado de paz y amistad entre 
y la República O. Cel Uruguay”, del 
aquel reformó varios artículos y le 
en un “Contraproyecto” y una declaració 
de bases para la celebración del tratado 
Pero todo lo iniciado se paraliza con lh 
enfermedad, en abril, de Calatrava; la au. 
sencia de Magzriños —«quien obviaba di 
ficultades— y la insistencia por parte de 
España de que el tratado se adaptase al 
mexicano que, al contrario que el de Ve 
nezuela, no oponía reparos al reconoci- 
miento de deudas. 

Ante esto, Giró vuelve a concebir y 
regreso al Uruguay, y mantiene con Ma 
gariños una correspomencia 1ecelosa 
la que incluso intenta dejarle encargado de 
las negociaciones. Pero en el interín, el 
motín de Aranjuez derriba el viejo milk 
terio y Giró alcanza halagúeñas espertr 
zas de poder ajustar y concluir el tratado 
Para ello inicia, el 25 de setiembre, E 


vas conversaciones con el Presidente 
Consejo, Dn. Eusebio Bardaji y Azara, 
parecía mostrarse mís transigente. 
Magariños sostenía a la vez que GiM; 
correspondencia oficial con el Mimisteri 
de Relaciones Exteriores del Uruguay, y 
esta duplicidad de gestiones y la indedk: 
sión en algunos momentos por parte 
“Agente”, determinaron que tras b 
conversaciones con el Conde de Ofalia, 
diesen por concluídos, el 18 de febiero 
1838, los intentos de reconciliación, 
“de comprometer la dignidad y los 
reses de la República”, diría Giró. 
Pero, pese al fracaso de las negocia 
nes oficiales, los pueblos  continu 
acercándose en una mayor comprensión J,., 
actividad comercial. Y fue el florecimi y 
to de la generación de Larra en el Río úf ;;.. 
la Plata, la que gestó el mayor anhelo de ,.. 
acercamiento a España. La literatwa 
naba una vez más, la batalla que hab ,. 
perdido la diplomacia. y 
J. L. PEREZ DE CASTRO. ?! po, 
(Especial para EL. DIA). É 
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Fragmento de la carta de Toreno a Giró, invitándolo a pasar a Madrid. 


«ilustre médico segentino durante su visita al 
cileyro Barcia. De izquierda a detecha: doctores 
na (Honduras); Caldeyro Barcia, Dr. Bernardo A. Houssay, Dra. Rubinstein 
Chabh de Buenos Aires) y Méndez Bouer. 


 JOMBRES DE NUESTRA AMERICA 


EL ARGENTINO BERNARDO A. HOUSSA Y 


bo Mateal de la grandeza en la sencillez, 
m1 Mw e la autoridad sin énfasis y del ma- 
“0 sin altanería, culmina en el médico 
1 peino que mereció en 1947 el supremo 
¡solóm emundia) del Premio Nobel de Me- 
¿ y Fisiología, único recibido hasta 
“” en ese campo por un hombre de la 

wñca latina. 


/e  Huvo en Montevideo hace pocos días, 
sido por los Rotary Clubs de los dos 
2104, que se han propuesto alternar sunual> 
0.04 en mus márgenes, el homenaje de 
vela entidades a figuras cumbre doj in- 
pa, el arte o la ciencia, de cualquiera 
voistos dos paises. Manera eficaz, como 
¡2 dó en su expresivo discurso el doctor 
silo Fabini, durante la comida rotaria 
smo del ilustre argentino, de vivir hon- 
sente la más alta confraternidad plateo- 


“El Dr, Houssay, Premio Nobel... Hous- 
say, Premio Nobel...”. Es la gloriosa eu- 
queta inseparable, el subrayado vitalicio de 
su apellido, que ya era ilusire muchos años 
antes de que se le añadiera el ambicionado 
laurel, patente visible y universal de una 
jerarquía de aristocracias del talento. Y la 
llaneza de su trato afable, su cortesía de 
gan señor, nos hacen pensar en tantas va- 
nidades insustanciales empenachadas con 
méritos ficticios, y más resalta entonces el 
ejemplo del eminente argentino. 


Una carrera acelerada que quemó etapas, 
registra este vertiginoso ciclo estudiantil: 
bachiller a los trece años, farmacéutico a 
los diecisiete, profesor universitario a los 
veintitrés, médico a los vemticuatro... 


Era un anticipo de futuro. El lo explica 
muy sencillamente: *—Era un lector asiduo 
y omnivoro, tenía una memoria feliz, ima 
ginación siempre en actividad, hábito de 
razonar y exponer con método, rapidez, cu- 


dad”. ¿Fácil, no es cierto? Pero reparemos 
en la delicadeza de sus sentimientos: *-—A 


destimo. 


Servicio de Tisio logía Obstétrica, que Mleva su nombre, y del cual es Jete el doctor 
Strada (Argen tina); Cabot (Uruguay ); Rolla, (Panamá ); Branda (Uruguay ); Zas. 
(Argentina); Dr. Taquini, (Presidente del Rotary 


he conseguido realizar fue siempre menos 
de lo que esperaba. Pero pienso «que huy 
que tener ideales elevados, porque como 14 
vida rebaja siempre y no se logra sino una 
parte de lo que se ansía, sonando muy alo 
se alcanza mucho más”. Confesamos que 
nunca habíamos enfocado así el problema. 
Siempre pensamos que soñando alto, er. 
más decepcionante el desnivel entre lo am- 
bicionado y lo obtenido. Y sin embargo, es 
Dr. Houssay pone la luz sobre una aris.a 
distinta, que convierte en aliciente lo que 
suelo ser motivo de desánimos. Victoria uel 
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Dora Isella RUSSELL. 


Con el Dr. Bernardo A. Howwmay, ef doctor Alberto C. Taquini, el doctor Roberto 

Caldeyro Barcia, y nuestra colaboradora Dora Isella Russell, los doctores Gómez 

Rogers (Chile), Poseiro (Uruguay), Klawver (Rpca. Argentina), García de Pas 
(Guatemala), Edgar Cobo (Colombia) y Néstor Sala (Repca. Argentina). 
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En este detalle de la escultura del tímpano central, obra 
mano derecha una Victoria que se: apoya en 


SENTIDA y ejecutada según el gusto de 
los estilos griegos y romanos, la deco- 
ración del Palacio Legislativo empleó mu- 
chos de los elementos que en el ámbito del 
helenismo y la latinidad fueron usados para 
ornamento y brillo de las artes. Pero aque- 


La Victoria de la Columna Trajana escribiendo los triunfos del 
Optimo Principe sobre el escudo. Frente a ella un trofeo ritual. 


” 


llos elementos que en su origen tenían un 
significado cargado de sentidos evocativos o 
rituales fueron perdiendo su simbolismo 
para transformarse —sobre todo cuando re- 
tomados por el Renacimiento, el neo-clasi- 
cismo y todo el siglo 'XIX y lo que va del 


de G. Castiglioni, vemos a la figura de la República sosteniendo en su 
una esfera. 


XX— en meras figuras decorativas perdida 
ya el alma que las había ascendido al mun- 
do de la historia y de la liturgia. 

Ejemplo típico de ello es lo que ha su- 
cedido con los trofeos (a los que podemos 
agregar las panoplias). Fueron en su origen 


LAS 
PROAS 


NAVALES Y 


LAS 
VICTORIAS 


un maniquí o armazón revestido con armas 
y levantado en el campo de batalla. El tro. 
feo no era un monumento conmemorativo; 
era un ritual griego alzado para' destruir 
los poderes del enemigo y contrarrestar, 
fijándolos, los espíritus adversos. El trofeo 
era algo terrible hacia el cual había que te 
ner especiales cuidados: ritos, sacrificios, 

De aquel monumento caduco se pasó, con 
el tiempo, a su traducción en materiales 
nobles: terracota, bronce, mármol. El trofeo 
se emparienta con los cipos, o mojones, y 
los arcos, a todos los cuales la religión ro. 
mana atribuía un poder de protección y re 
pulsa frente a intervenciones hostiles divi 
nas o humanas, Así encontramos en la fron- 
tera de España los trofeos de Pompeyo 
como contribución a la defensa de la Pro 
vincia contra los invasores que venían del 
norte de la Galia. 

Todo ese valor simbólico el trofeo lo ha 
perdido en manos de los artistas que tn 
tiempos posteriores (del Renacimiento he 
cia hoy) los usaron como elementos deco: 
rativos; por eso dice Picard: “sería vano 
buscar en el estudio de los trofeos del Pí* 
lacio de Versailles fundamentos sobre la 
teoría de la realeza de Luis XIV” (G. Ch 
Picard: “Les Trophées Romains”, Pas 
1957). 

Igual transformación se comprueba con las 
proas de las naves de guerra que llevan un 
espolón de ataque (a estas proas se les 
llama rostro”) las cuales muchas veces fu* 
ron incorporadas entre los elementos de un 
trofeo como aconteció con el que acompañó 
en la pira el cadáver de Hefastion el gran 
amigo de Alejandro Magno. 

Los rostros navales como emblema de vic* 
toria fueron ya llevados a Roma en el 338 
a.C. donde se les usó para adornar la tri* 


Cartellier: “La Gloria distribuyendo coronas”. Este relieve ejecutado a principios del siglo pasado para 
la colummata del Louvre es un ejemplo de las etanas recorridas en la Historia del Arte por la figuración 


de los antiguos emblemas. 
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4 del Foro desde la cual hablaban al 
so los oradores políticos; eran los ros- 
“Me las naves vencidas por los romanos 
guerra latina. 

comienzos del siglo II a.C. los trofeos 
sezan a vérseles colocados sobre la proa 
na nave; esta imagen la divulgan las 
idas y su expresión más conocida es 
ictoria de Samotracia, 


1 el 260 aC. Duilio vence en Mylae 
Mszzo) a la flota cartaginesa. El Senado 
conmemorar la victoria decreta la 
ación de dos columnas rostrales (colum- 
audornadas con rostros de las naves cap- 
raldas), una en el Foro y la otra delante 
) Circo Máximo. Son las primeras co- 
unas rostrales que se levantaron en 

Ma, 

n los siglos 1 y l a. €. las proas nava- 
se ven en las monedas no ya como sig- 
ude victoria sino como simbolo de domi- 
són marítima como es el caso de algunas 

muedas acuñadas por Cleopatra. 

ugusto triunfa en Actium el año 31 a.C. 
ae la flota de Antonio y Cleopatra. Au- 
do atribuye esta victoria a Apolo de cuyo 
lo se convierte en el gran propagador, 

trofeos de Actium se reparten con pro- 
uón por todo el Imperio, más a medida 

vs el recuerdo de la batalla se aleja en 

“w años, los símbolos de esa victoria naval 

y perdiendo su limitada significación pa- 
vadquérir el de la idea de dominación so- 

+ los mares, idea inseparable de una cos- 
veracia, 

Con este último sentido tal vez se han 

interpretar las proáas que aparecen en 

¡trofeo de La Turbie en los Alpes Marí- 
mos (Francia) a no ser que se quiera ver 

ellos los trofeos de las victorias sobre 

» tribus de los lagos alpestres. 

Los rostros navales fueron incorporados 
i la decoración del Palacio Legislativo 
mde le vemos figurar en lo alto del lu- 
nario centra] en los cuatro grupos €s- 
sltóricos que coronan los pilares; se cuen- 
nm cuatro proas en cada grupo. 

Los rostros que Moretti alzó hasta los 
ináculos del Palacio ¿qué significado tie- 
en? No otro que el que les viene de su 
ura función decorativa pues ollos ni si- 
mwiera están allí para recordar a no ser 
que lo queramos hacer ahora— los hechos 
le guerra o expediciones navales cump id a 
lurante las luchas por nuestra independen- 
ia (Buceo, Juncal, cruzada de los Treinta 
¡ Tres), 

Como custodiando esas proas mo sobre 
ollas, sino a sus flancos-— aparecen las fi- 
guras de las Victorias aladas que también 
son cuatro en cada grupo que coronan los 
pilares. 

Rastrear el origen de la Victoria en la 
teogonía y teología clásica no nos está per- 
mitido en el limitado espacio de este artícu- 
lo. Digamos, en sintesis, que el vencedor a 

¡quien corresponden los efectos ael carisma 


¿de la Victoria es aquella quien los elemen- 


tos obedecen, le dan paso los mares, los 
vientos soplan a su voluntad o a su volun- 
tad se apaciguan. El arte helenístico repre- 
sentó a la Victoria como una figura feme- 
nina alada posada sobre una esfera, Es la 
figura que Augusto convertirá en uno de 
los simbolos oficiales del poder imperial y 
como taj la hace ingresar en el nula del 
Senado donde permanecerá durante cuatro 
siglos. Saldrá de allí en los dramáticos días 
en que defendida por Simmaco y atacada por 
San Ambrosio tuvo que abandonar definiti- 
vamente el sagrado recinto de la Curia mar- 
cando así el fin del paganismo. 

La figura de la Victoria se multiplica por 
todo el imperio en monumentos y monedas 
y muchos emperadores se hacen acompañar 
slempre por una estatua de ella. 

Entre las representaciones más célebres 
que se conservan están: la Victoria de Bres- 
cia, estatua de bronce encontrada en el tem- 
plo de Vespasiano le la misma ciudad y la 
Victoria de la Columna Trajana de Roma 
que reproduce el mismo tipo que la de 
Brescia. Ambas figuras están escribiendo 30- 
bre un escudo los triunfos por ellas conce- 
diaos y ambas apoyan el pie isquierdo so- 
bre un velmo caído a tierra, 

Al igual que los rostros navales, las Vio- 
torias que Moretti levantó hasta la cima del 
Palacio están vacías de significado; su fun- 
ción no va más allá que ¡a de ser un ele 


mento decorativo, En las primeras etapas 
de su proyecto para el lucernario central 
las Victorias no aparecen; sólo se encuen- 
tran las proas; recién surgirán aquellas en 
las últimas etapas de la evolución dej pro- 
yecto componiendo con mayor altura los 
cuatro conjuntos escultóricos que lo coronan. 

En cambio, con un sentido más vivo en- 
contramos las figuras de la Victoria entre 
las esculturas que decoran el Palacio, En el 
Salón de los Pasos Perdidos la vemos en 
los relieves de Edmundo Prati coronando 
el primer triunfo de las armas patriotas, “Las 
Piedras” y también coronando el resultado 
final de la épica lucha, “La Independencia”. 
En ej exterior la vemos posada n la mano 
ae la gran figura de la República que está 
en el centro de la gran composición escul- 
tórica con que Gannino Castiglioni dio vida 
al tímpano central. Y en el frente principal 
la volvemos a encontrar en uno de los re- 
lieves compuestos por José Belloni para el 
cuerpo avanzado de la izquierda. 


Luis BAUSERO 


(Especial para EL DIA.) 


El lucerriario del Palacio Legislativo 

coronado por los grupos escultóricos 

que To forman Victorias aladas y 
rostros navales, 


En esta toiogralía tomada en los ta! 
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ares de la Compañía de Mate riales de Construcción vemos una de las proas flanqueada por dos 


Vi torias que acaban de s"e talladas en un solo bloque. 
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el artículo anterior señalamos que ha- 
bríamos de dar la designación de “garras 
propiamente dichas” a las prendas o pilchas 


jinete y que, en el antiguo apero de nuestro 
hombre de campo eran, en el orden en que 
se colocan en el lomo del animal: abajera 
o sudadero; carona de abajo; jerga; carona 
de arriba o de suela; lomillo, basto o recado 
propiamente dicho; la cincha; el o los coji- 
nillos; el sobrepuesto, y la sobrecincha. 
Dedicamos ese artículo en toda su exten- 
sión a dar el origen y describir la prenda 
central o medular de ese conjunto o sea el 


Silvita Graciella Nipoli Corney, en su cuar- 
to cumpleaños. 
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Detallo del asiento según la acuarcia de Vidal: 1) carona de vaca; 2) jerga 

entra caronas; 3) carona de suela; 4) cabezada del tomillo; 5) barriguera de 

la cincha; 6) cojinillo; 7) sobrepuesto de tela bordada; 8) encimera de la 
sobre cincha y 9) barriguero de la misma. (Dibujo del sutor.) 


PARA LA ETNOGRAFIA DEL GAUCHO: 
LAS GARRAS PROPIAMENTE DICHAS 


eran los llamados “estribos de botón”, 

tro de los que hay que incluir no sólo a los 
prototípicos, es decir, aquellos cuyo punto de 
apoyo para el dedo mayor y el segundo 
del pie, pasando la estribera entre ellos, 
era un botón o nudo del propio tiento de 
la estribera, y ios que para ello llevabaa 


| 
% 


aspecto competían, en peso, valor y dudoso 


cribir, por su orden, las otras piezas o pren- 
das que constitu.an el asiento del antiguo 
apero. 

Abajera o sudadero. — Tanto a las caba- 
llerías de silla, como a de carga, ponían 
los conquistadores, directamente sobre 21 
lomo, una jerga o pieza de tela tejida d= 
cierto grosor, para absorber el sudor del 
animal, protegiendo así de éste a las otras 
prendas de más lujo, y para impedir que el 
peso y/o el roce de éstas le provocara 1 
aquél magullones y heridas o basteaduras 
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lujo la carona de abajo se hacía enteramen- 
te de piel de tigre (yaguareté) o de suela 
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y jineta, recibió el nombre de co- 
era el co 
lana tejida, 
un color 

Luego, 
lana, bi 
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de 
pelo, 
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azul o 
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“Fiestas Mayas en el antiguo Buenos Aires”. Cuadro de Cameccini, existente en el Museo del Cabildo. 


El Ing? Gabriel del Mazo, Emba- 
jador de la República Argentina en 
el Uruguay, une a su investidura di- 
plomática, el prestigio de una larga y 
brillante actuación universitaria. Con 
motivo de cumplirse el sesquicentena- 
rio de la Revolución de Mayo, ren- 
dimos homenaje a esa magna fecha 
americana, evocada con autoridad a 
través de estas páginas del digno 
Embajador argentino, que invitado es- 
pecialmente accedió honrándonos con 
la presente colaboración, gentileza 
que le agradecemos. 


El Acta del 25 de Mayo de 1810, es la 

fe de bautismo para argentinos y uru- 
guayos de un mismo esfuerzo redentor; el 
documentado deslinde en que un proceso 
concepcional eclosiona para dar nacimiento 
a una fecunda vida histórica inspirada en 
una fe nueva. Hoy, a los 150 años, somos 
lo que nació en Mayo, vive a través de nos- 
otrog y se perpetuará en aquellos que des- 
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Pirámide inaugurada en la plaza de la Victoria, en el primer 


aniversario de la Revolución, 


pués de nosotros vendrán. Al rememorar la 
fecha, renovamos las fuentes de nuestra pro- 
pia existencia. 

Todo un proceso anterior conduce al 
advenimiento de la Junta de Mayo: El re- 
chazo de las invasiones inglesas había dado 
al pueblo de Buenos Aires conciencia de su 
fuerza, organizando los criollos cuerpos mi- 
litares importantes y exclusivos. Sin inter- 
vención del rey, una asamblea de vecinos 
había decidido deponer a un virrey preva- 
ricante, y, por primera vez, en un Cabildo 
Abierto, voceros del pueblo habían tomado 
participación. Un grupo de jóvenes estudio- 
sos, criollos casi todos, fueron formando 
—Atomándolas de algunos pensadores euro- 
peos y de los hechos y derechos nuevos y 
premonitorios de la independencia de los 


Estados Unidos y de la revolución france- 
sa— un arsenal de ideas que utilizaron pa- 
ra defender, en las esferas influyentes de 
la Capital del virreinato, la libertad frent3 
al absolutismo. 

La correlación de los sucesos en el mun- 
do, hizo de la invasión napoleónica a Es- 
paña y la prisión de su rey en Francia, 
desde 1808, un acontecimiento que se pro- 
yectó en todas las colonias americanas de- 
pendientes de España. En el Río de la Pla- 
ta, Castelli, en el Cabildo del 23 de mayo, 
formula el principio separatista que el Ca- 
bildo ya conmovido desde el día 21, por la 
ingerencia popular, se ve precisado a adop- 
tar: “España ha caducado en su poder para 
con la América, y con ella las autoridades 
que son su emanación”. Moreno, poco des- 


as A 
La actual Pirámide de Mayo se construyó sin tocar la primitiva que 


se encierra en su inte: ior. 


EL ACTA DEL 25 DE MAYO, PRIM 


pués, ajusta y amplía jurídicamente la te 47 
sis, que vuélvese el arma del nuevo due A 
cho: “La soberanía residía en el Soberaná 
Si éste está impedido, la soberanía reli 
vierte sobre el Pueblo, Los pueblos del Rip 
de la Plata deben decidir entonces cuál 4 
su representación”. dy 

El 18 de mayo, el virrey Cisneros se ye 
precisado a anunciar que toda España está 
en peligro. En reuniones del 18 y el Y 
los criollos piden Cabildo Abierto y el MM 44" 
los jefes de sus regimientos declararon mA* 
apoyar a Cisneros. El 21 son ya grupos po 
pulares, agitados en la plaza mayor, qui » 
nes exigen un Cabildo Abierto, y el virey 
y el Cabildo deben acceder y citar u 1% 
vecinos para el 22. Los invitantes seleccl 
naron políticamente a los invitados y quí 
tan el badajo de la campana del Cabilda; 
para evitar el llamado popular, pero la mix 
yoría en el Cabildo Abierto de ese día MH 
pronunció por el cese del virrey y porqué 
se formase una junta popular. 

El día 23, al hacerse el escrutinio de li 
votación del 22, el gobierno quiso trampelt 
la decisión, y el Cabildo, en combinación 
con el virrey, resuelve (días 23 y 24) 
que cese Cisneros como virrey, pero qué 
quede como presidente de una junta for 
mada por dos criollos y dos españoles (mk 
yoría peninsular), junta que se instala el MJ 

Los jóvenes criollos preparan la Revolik this 
ción. La junta del 24 debe renunciar eN 
mismo día, y muchos vecinos, por la mo. 
che, firman un petitorio. ' 

Llega así el gran día. El 25, reúnensé E 
en el Cabildo gobernantes y militares. Hay. '* 
concentración de tropas en los cuarteles Y 
grupos populares en la Plaza, rodeando amér * 
nazadoramente el edificio. En la reuni ye 
los españoles intentan otra vez la defe B 
del virrey, pero se presenta el llamado 
titorio, que es en realidad una verdaderk * 
imposición, cuya alternativa hubiera sido 14" 
de llevar al pueblo a hacer justicia Es 
medios directos, El Cabildo no puede s 
ceder. Renuncia el virrey y se resuelv8 
nombrar la Junta Gubernativa de siete 
miembros, presididos por Saavedra, en 
los que también se encuentran Belgrano Y. 
Castelli, y dos ministros, Moreno y P = 
el primero, destinado por la Junta a las * 
carteras de Gobierno y Guerra; el segundo, 
a las de Relaciones Exteriores y Hacienda. '' 
Todos los nombres son los popularmente '* 
propuestos. Queda instalada la histórica '* 
Junta de Mayo. 

¿Qué dice el Acta? 

El Acta contiene, juntamente con los nom- 
bres de los componentes de la Junta, lo qu3'. 
podrí amos llamar el primer Estatuto pa-':, 
trio, que consta de once artículos, Sus cláu-':: 
sulas disponen lo relativo a la autoridad y': 
desempeño del cuerpo, cuya función se es-*: 
tablece como provisional, hasta la congre-!%s 
gación de la Junta General del virreinato.)!. 

Por dicha Acta estatutaria queda el pri-'», 
mer gobierno nacional instituido bajo un, 
sistema republicano, cuya representatividad'». 
tiene como base el voto de los Cabildos. Ea. 
tal sistema, la Junta, poder ejecutivo plu-'): 


L 
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"ne 


w consulta y conformidad” y 
st aeseompetencia para imponer con- 
"bs gravámenes al pueblo, que es 
: »4woquien sustituye a la Junta en 
" sosición de ósta por el pueblo—, 
sler judicial, que es la Audien- 
nesquedan atribuidas ¡ntegramen.o 
us correspondientes, separándo- 
ista y del Cabildo, Las dos últi- 
ans del Estatuto, disponen quo, 
uh de tiempo, la Junta despacho 
¿ulares a los Jefes del Interior, 
ws, bajo responsabilidad, que 
ws los respectivos Cabildos de los 
un de que, en grado de Cabildo 
aunabren un representante por ca- 
¡o Villa, para que se reunan en 
wNmpital y establezcan “la forma 
) que se considere más conve- 
ha expedición de 500 hombres 
“4 auxiliar las Provincias contra 
+4 realista. 

».mmión del Congreso general en 
ses con vistas a la forma de go- 
ne se refiero el. Estatuto de Mayo, 
vwado el problema decisivo de la 
¿ Isterior de las Provincias del Río 
va y de sus luchas: autonomismo 
sstrallamo. Estas luchas configuran, 
wswmismo, con modos distintos, toda 

»Jaléctica histórica, 


wwese Congreso general se convoca, 
+ »Moreno, el más vigoroso funda- 
“evo Estado, con esclarecida vi- 
mática, escribía, en las “Miras del 
“ss de la Gaceta Oficial, estas pala- 
vwbdan la medida de su genio: “El 
¿spa organizar la nueva Nación, debe 
wbero, formar las Provincias (dedu- 
40 de las Intendencias virreinales); 
swsque las Provincias alcancen orga- 
cspropia (Mayo había ya enseñado 
co alstema al republicano repre- 
1; tercero, buscar entre las Provin- 
organizadas alianza y auxilio recí- 
“es decir, los fines federalistas, 
0 que sólo en 1853, al dictarse la 
wión Nacional argentina sobre mu- 
be y sangre, quedó estatuido en 
sl sucesivos “pactos” interprovinciales 
lentes”), “Si ese orden no se guar- 
' Moreno— no nos salvaria- 
«llas “pasiones interiores”, o sea de 
soda lucha por la justa defensa del 
y» de los pueblos.” 
onvocatoria de las Villas y Ciudades 
»Provincias interiores fue un acto ma- 
"pués desvirtuado, por el que se 
4 una fórmula gubernativa pluralista, 
sla a disolver la estructura colonial, 
wsmando hacia un nuevo orden polí- 
“cial y Cultural que podía alcanzar 
k federativas. 
* Moreno, ese proceso debería ser 
“Mamente gradual, por exigencias, no 


món 


2 sip la guerra de liberación platina y 


'ricana que comenzaba en el Sur con- 
al con la expedición al Interior, urgi- 
+Wrápida ejecutividad, sino también por 


- 


las necesidades de una progresiva forma- 
ción, en todo el inmenso pais y sin apearse 
de las definiciones revoluci procia- 
madas, de la conciencia del gobierno pro- 
pio, que en ese carácter carecía de ante- 


cedentes. Pero la tendencia centralista re 
tardó este proceso gradual con el aparcnie 
argumento de precipitarlo para dar satisfac- 
ción ul Interior. 


Así, la tendencia capitalina, de fondo 
conservador, formada y predominante en la 
ciudad que fuera el asiento del régimen vi- 
rreinal, se fue constituyendo en su he:e..e- 
ra en privilegios y hábitos de mando, or 
ganizándose, en definitiva, en una oligar- 
quía que, a la manera española, llegó a 
ejercer un “despotismo ilustrado”, con su- 
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La Constitución sancionada por el Congreso el 1* de mayo de 1853, 
tue declarada por el General Urquiza, ley fundamental en la 
techa simbólica del 25 de Mayo. Este curioso ejemplar de “La 
Crónica” de Buenos Aires, celebra la Jura de *sa Constitución. 
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Oleo de Léonie Matthis; “El 25 de Mayo de 1810 


WESTATUTO PATRIO 


“1 smparte su poder con un poder 


puesto derecho exclusivo de gobernar al 
país. 

Pero los pueblos de Mayo se habían se- 
parado de España, no para adscribirse a 
nuevas metrópolis, sino por una exigencia 
de su personalidad. Por eso deberían lo- 
vantarse con el brazo armado contra los 


metropolistas, y tal el período de nuestros 
grandes caudillos y de nuestras guerras le- 
derales, que, arrolladoras y fecundas, que- 
braron definitivamente el molde colonial. 
De esos jefes de las Provincias y de la 
guerra, que según la paradoja] afirma ión 
de su detractor Sarmi:nto, poseyeron “el 
íntimo secreto de la vida y del destino de 
nuestros pueblos”; cuyos gauchos no enten- 
dían de ciertas doctrinas pero llevaban la 
Patria en la emoción territorial y en :1 es- 
píritu de libertad, y, como de ellos dijo el 
historiador López, tenían “el instinto cons- 
titucional de la nacionalidad”. 

La Revolución consagrada el 25 de Ma- 
yo, lleva a la emancipación de los pueblos 
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(Cortesía del Arq. C. Péres Monero.) 
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afirmada en los Cabildos; a la emancipa- 
ción de las regiones nucleadas en los go- 
biernos autónomos; y a la emancipación in- 
dividual, basada, tanto como aquellas líi- 
bertades populares, en el progresivo respe- 
to de la persona humana 

Esta dinámica de la libertad, creó ciuda- 
danos y municipios, así como más tarde las 
Provincias, que habrían, al final, de fede- 
rarse, “en alianza y recíproco auxilio”, co- 
mo decía Moreno. Por eso mismo, la Re- 
volución de Mayo nos educó en el r:speto 
de aquellos pueblos que, segregados para 
constituir nuevas entidades nacionales, co- 
mo la fraterna República Oriental del Uru- 
guay, obedecieron, con legitimidad, al anhe- 
lo de poseer una forma concreta y separada 
pero no discordante en el ideal de eman- 
cipación y propio gobierno, lHevados por la 
común ley originaria de Libertad y Perso- 
nalidad 


Gabriel DEL MAZO. 
(Especiaj para EL DIA.) 
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Reproducción de una de las fojas del Acta del Cabildo de Buenos 

Aires, en la que se asienta la decisión revo ucioraria triuntadora. 

Pueden leerse jos nombres de los paíricios que integraron la célebre 
Junta de Gobierno. 
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» Cno. Carrasco fantes del Parque] 
>» Omnibus cada 10 minutos 
» Luz. Pavimento. Agua 


25 de Mayo 470 
Ese. 16 P.2 
(DE MANANA]) 


IMNFORTIES 


DARsa. 
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“PICERNO * 


Construye, reforma y 
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hace las reparaciones 
que su casa necesita. 
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Tel. 24267: 


LAS 2 PALABRAS DE LA OPORTUNIDAD 


““Piriz Vende” 


COMPRA — VENTA — PERMUTA 
CONSIGNACIONES 

de automóviles, camionetas y camionos, 

Negocios liberales y en el acto. — 

Compramos al contado. Vendemos con 

amplias tecilidades. 
ESTRELLA DEL NORTE 1889/91 
y ARENAL GRANDE 
Teléfono 4 48 36 


Atrás de la Cárcel de Miguelet= 
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Playa adyacente al área Ocupada por el Parque Nacional de Santa Teresa, en pleno Atlámtico. 


BAÑADOS Y ARENALES DE SANTA TERESA 


el ceibo y la palma butiá, formando esta 


granito porfiroide de gruesos eristales de 


mostrando algunas peraciditas (y a veces 
el propio granito), llamativos cristales de 
turmalina 


negra. 

Pero la porción más extensa de la An 
gostura es arenosa, aunque localmente sé 
han desarrollado sobre ella suelos con 
cierto contenido de humus que mantienen 
pasturas, arraigando los árboles fácilmen- 
te, pero para quedar luego a expensas de 
las furias de las tempestades, que los aba- 


ten con frecuencia. También al Norte de 
la fortaleza de Santa Teresa, siguen los 
arenales, cubiertos por una vegetación ca- 
racterística, en la que se destacan el junco 
ce copo blanco (Androtrichum tryginum), 
dos especies de senecios que el vulgo lla- 
ma “margaritas de los arenales” (Senecio 
platensis y S. ceratophyllus), la marcela, 
la chirca de monte, y en los médanos vi- 
vos el “pasto dibujante” (Panicum race 
mosum). Todos estos arenales, fijados o no, 
pobres en vegetación o cubiertos por ella, 
corresponden en parte a la vieja barra 
que soldándose a las islas cristalinas y la 
costa, quitó a los dominios del océano el 
espacio que hoy está ocupado por la La- 
guna Negra y sus esteros colindantes; lue- 
go grandes masas de arenas aportadas por 
el viento, se sumaron a los materiales acu- 
mulados por el oleaje del pasado, concu- 
rriendo a elevar el terreno en tal forma, 
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sucesivas de poblamiento .vegetal, con es |" 
pecies al principio bien adaptadas a las |*”" 
difíciles condiciones de aquellos ambien “* 
tes salinos y arenosos, o azotados por los 


ee y. yo 
a 


% + 
E ot e 7 
AA "dd 
PAR AN 
> ad y y A . 


Canal que cruza los bañados en el Paso de los Indios, con vegeta ción alta de espadaña (Zizamiopsis). 


sm, y finalmente por plantas más de- 
ws o más exigentes. 

curás de las gigantescas burras, y 
iras todo el litoral se iba elevando 


"e timamente quedaron aprisionadas, por 


nos parcialmente las aguas Muvíiales, 
mos enteros de las antiguas bahías, 
vales por las “tenaras arenosas” de 
somminios del octano. Hubo allí lagunzs, 
imbién bañados, de los cuales ha que- 
¿y hasta hoy un variado y bello mues 
so. Los bañados no corresponden sólo 


4 plantas, desde la hepática flotante Mic- 
e¿carpus natanso, la fina Arxolla, la curio- 
¿Salvinia y los conocidos camalotes (Pon- 
tlería, Eichornia), hasta la ciperácea cor 
inte (Scirpus giganteus), el sarandí colo- 


mane a 

espe - 

cles de ungulados el ciervo de los 
pantanos, y numerosas especies de aves se 


Colonia de Hydrocleis ea los bañados de los Indios, 


y elegante facama o alas amarillas, palos 
de diversas especies, el bellísimo federzl, el 
carao y las bandurrias, el chajá y las gar 
ras, se mueven alanosamente sin reparar 
en el peligro que las acecha, 

No menos interesante que la flora de los 
esteros es la de los arenales de la barra 
arenosa, y de los médanos relativamente 
recientes que marginan el litoral atlántico, 
allí donúe la arena ha podido superar la 
barrera que le opone una sucesión de ba- 


llentos, los rojizos y el blanco puro de la 
arena cuarzosa de grano fino. En los méda- 
nos el junco de copo blanco, los senecios, 
la marcela, las gramineas fijadoras, las Lem- 
biscerillas, la campanilla de los arenales, 
se aferran al material suelto, dificultando 


las arenas jóvenes, Una sinfonía de ¿adulas 
« ripple-marks) queda grabada en las la- 
/ de los médanos después de cada ven 


Médano entrenado a la acción lijadora del junco de capa (Androtrichumm). 
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Una vista general: en primer término, la estatua de la Libertad; a la izquierda, New Jersey; a la derecha Manhatan, la zona 


IMPRESIONES DE 
NUEVA YORK 


más crracterística de Nueva York. 
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“pobos tenemos nuestra imagen personal 

de Nueva York; en rigor, no es tan per- 
conal como creemos; simplemente se aaap- 
ta a la versión fisica de algunas sentencias 
cursis y generalizadas como “selva de rzs- 
cacielos”, “monstruo de cemento y acero” 
y Otras similares. A' ese respecto, la imagi- 
nación se nutre también de escenarios 
cinematográficos y no sentimos el menor 
escrúpulo en mezclar, para un meior re- 
sultado, la estatua d= la Libertad con cier- 
tos sórdidos callejones de Chicago y exten- 
der los luminosos de un par de cuadras de 
la calle 42 a quilómetros hormigonados lla- 
mándolos Quinta Avenida. Le agregamos, 
extensiones inconmensurables de salchichas 
y de chicle, autos, muchísima gente inclu- 
yendo gangsters. Marilyn Monroe y millo- 
narios y dejamos sentado que eso es Nueva 
York. Si estamos más parcializados en cual- 
quisr sentido, las versiones, dentro de ese 
tono, pueden variar hasta el infinito. De 
todos modos serán falsas. No porque todo 
eso no pueda hallarse en Nueva York; se 
encuentra y hasta perfeccionado. Pero con- 
siderar lo particular como caso general es 
tomar el rábano por las hojas. 

Ahora bien; ir a aquella ciudad con imá- 
genes preconcebidas vale tan poco como no 
tenerlas y creer que la experiencia de un 
par de días en alguno de sus muchos ba- 
rrios vale para fijar juicio. Conocí una per- 
sona que había vivido algún tiempo en 
Broadway, a la altura de la calle 151 y 
estaba convencida de que Nueva York es 
una ciudad donde ninguna señora res: eta- 
ble puede salir a la calle después de las 
8 de la noche. 


La primera sorpresa que se recibe al in- 
troducirse en Manhattan, es que uno no se 
siente presionado por los rascacielos e inun- 
dado por la sombra; ahogado, en fin, por 
las apreturas de un imponente corsé de 
cemento. Nos hemos habituado a considerar 
que esa isla, la más densa de la ciudad gi- 
gantesca, es un monstruo artificial con gran- 
Cs masas densas entre las que serpentean 
callejuelas inhóspitas, donde falta el aire y 
las luces han de encend-rse a mitad de la 


A 


tarde. Esto es falso. Claro que él 
resulta puro, pero si alguien ex a no 
tado como para venir a buscar aire 
las grandes ciudades allá él con mu as 
ma. Y como todo, incluso el trado 
y la irregularidad de las alturas edj vial 
tiene una escala distinta, siem, re 2 
la que podemos imaginar, tampoco e 
que haya continuamente una multiyg 
siva en las calles, con las 
continuamente, que operas 
Pero no d<s>spere usted, A algunas h 
y en determinad.s zonas de Brosdwiy Y 
6% y la 7* avenidas, puede darse esg 3 
tingencia y hasta mejor de lo que antes ha. 
bía imaginado. Porque en Nueva York todo 
es posible, absolutamente todo. También, y 
fin, aquella tradición común sobre MA 
edilicias imponentes masticando a las 
tes sin piedad. Basta que uno se ace 
la zona de Wall Street. Allí alguna e le e 
curva y rígidamente enhiesta se alterna con 
callejas muy angostas e igualmente cireyp. 
dadas de altísimos muros, donde de inme 
diato se siente uno triturado en la penum. 
bra húmeda, e intezrad> a una mul'itud gía 
personalidad, fuertemente agitada por que 
haceres continuos y febriles. En ciertas tj. 
pas de la jornada, esta agitación eruptiva, 
esta especie de gran fiebre ciudadana, de 
desnudo nervio estrímecido, nos envuelve 
con tal violencia, que bien parece una pe 
sadilla. Es, por ejemplo, el momento fugw 
del rápido refrigerio de mediodía, cuando l4 
mostradores de las cafeterías y d> las fuen 
tes de soda están atestados y un gran mis 
ticadero parece sumarse al sordo bullicio del 
trajinar, Pero a una hora determinada tods 
esa urgencia, todo ese ir y venir y mat 
llar se traslada a las estaciones del sub 
way; en el mismo instante los coches M4 
alejan rápidamente; las gentes todas des 
aparecen con la misma prisa y los poc 
comercios se cierran. El monstruo es otr 
toma una dimensión nueva, la de la sole 
sad; así es todavía más imponente y dí 


mático. Si usted se traslada a Wall Street 
después de las seis de la tarde o un domine 
go por la mañana, conocerá un paisaje clllk* 
dadano desusado; algo que ni siquiera M 
había atrevido a imaginar. Porque si New 
York tiene todo lo que uno espera de ella 
también posee más: lo que uno no ha sido 
capaz de suponer. 


se 


Esta condición especialísima de su mulk 
tiplicidad, de la novedad continua y sorpr 
siva es, quizá, el mejor atributo de la ciu 
dad, lo que sindica a Nueva York como un0 
de los centros urbanos más apasionantes del 
mundo. Y ello es, también, lo que impide 
tentar con buen éxito su descripción cabal 
por vía literaria o fotográfica. Además, ¿hay 
quién se atreva a decir que la conoce? SÍ 
miles de personas han podido pasar todá 
su vida sin salir de uno de sus barrios! NO 
extrañe esta afirmación; recuérdese que und 
de elios, Brooklyn, tiene tantos habitantes 
como toda la República Oriental del Uru- 
guay. Y estamos ya tocando el otro aspecto 


fundamental :el de la escala, el de las dis» 


mensiones en grande y en pequeño. Esto 
tiene que ver, asimismo, con la futrza com 
que todo se da, con la intensidad vital. To- 
do es intenso: la luz eléctrica en la noche 
de Times Square, más brillante que un es- 
cenario a iluminación plena; la oscuridad 
espesa de un callejón en el West Side; la 


agitación, la calma, el pecado, la virtud, el ss 
negocio, el crimen, la soledad, la mentira: 


o E 


y la verdad; hasta la mediocridad es intensa. 


e 


Otras ciudades parecen más aptas para * 
ser visitadas; en Nueva York la alternativa * 


es otra: habrá que vivirla de alguna ma- 
nera; si se tienta el visiteo, lo más fácil 
será que sólo la irritación se produzca. Tam- 
poco ,al fin, ella incita a que se la recorra 
palmo a palmo, como París, Avila o Praga; 
pero ocurre que e] caminar por sus calles 
requiere una especial puesta a punto de 
los nervios, una inquietud diforente y el pla- 
cer de una recorrida se descubre fuera de 
la presencia de los volúmenes edilicios o de 


» viales: ee halla dentro de uno 
iudad no se entrega; al fín, ni 
«4 esperándonos. Esta posición 
da faceta más inquietante de su 
ds Y en el grado que all: se La, 
y resulte común a otras. Alguien 
war que ello radica en el hecho 
atiene nada debajo de su magni- 
adora; no será, por cierto, q..en 
> en ella. Ni el mero turista pue- 
a indiferente a su contacto, Podrá 
y poco de ella, pero chocará con 
imozca porque todo estará cargado 
an tensión; la odiará o la querrá 
jente le estará vedado el término 
wo que sea excesivamente pobre 
a. Es la ciudad misma que nos 
óm, que nos obliga a ponernos en 
Jeomo no parece estar preocupada 
u miren, no le inquieta repetr 
asin interés u obligarnos a grandes 
mientos para gustar de aquellos rin- 
cs, por aquí o muy allá, guardan un 
directo. De todos modos, su mejor 
visual se ha de descubrir en las 
sas amplias y esto requiere que 
amos el trabajo de buscar un punto 
¿determinado. Abarcar el encuentro 
Ale 59 con la Quinta Avenida exige 
igar del Central Park; sólo ese pri- 
do natura¡ dará el contraste nece- 
¡conveniente para la mejor magnifi- 
e su silueta; el perfil extenso y ex- 
nte equilibrado de Manhatan, impo- 
inraje en el ferryboat; y abarcar su 
ude grandes estructuras, que nos ele- 
ssta el tope del Empire State Buil- 
que logremos ubicarnos cerca de 
iventana del Rainbow Room en el 
viMer Center o del gran salón alto 
'P 
PF oypengamos pues, en que hay una obli- 
y penuria previa, una exigencia im- 
para tomar contacto visual con la 
Así parece más arisca; así logra 
algunas de sus mejores virtudes, 
o hace con modestia falsa porque en 
a la niega al imponernos un deslum- 
fi amto insolente, Pero es su manera de 
Ñ así revierte sobre nosotros mismos la 
A del goce. No se nos ha abierto; en 
«achos, la hemos buscado y por eso la 


« susrtorimos un poco. Lo obtenido compensa 
ho «uerzo; pero tanto más lo compensa 
Lio mayor ha sido nuestra dedicación. 


4 we cren que, entonces, después de su- 
¿lo alto de un rascacielos con el único 
alto de “ver”, podamos contentarnos 
ischar una ojenda alrededor, 

seenwich Village presenta otra domes- 
nd; es más accesible; pero también me 
ae menos auténtica. No obstante, ¿qué 

» muténtico? A cada paso se nos ase- 
» que Nueva York no es Estados Unidos; 
“no lo representa. Purde que sen cierto. 
Y como, pese a loque supone esta aquies- 
aña fácil, creo que allí se reune todo, ab- 
atamente todo, también el país mismo 
* estar contenido en ella. 


te 


contacto con Manhatan fue de- 
deprimente, Muchas veces tra- 
sde explicar en. disgusto inicial sostenido 
sn creciente por las circunstancias: el con- 
rate con Filadelfia que acababa de dejar; 
4 sucios rastros de una nevada, la agitación 
ipuesta a los días previos de Navidad, el 
sterado troplezo con gente abiertamente 
itipática, etc. Pero un buen día descubri 
se me sentia muy feliz en Nueva York; 
tonces tuve que admitir que eso ocurria 
me a que había pasado Christmas y Año 
'uevo, que no olvidaba Filadelfia, que las 
evadas se sucedían y que seguía chocando 
Mm personas desagradables. Descubrí tam 
ién que la dicha experiencia negativa no 
abía tenido lugar sólo en mi; que en mu- 
hos otros había acontecido lo mismo, Huw- 
w de reconocer, asimismo, que los motivos 
de desagrado habianse aumentado con el 
mejor y más amplio conocimiento de las 
aracterísticas de la ciudad. Pero, al fin, 
nada de eso importaba demasiado. O quizá, 
en el balance de defectos y virtudes, el 
saldo era positivo. De todos modos, t"ntar 
una explicación lógica resultaba inútil 

En realidad, a esa altura de mis relacio- 
nes con Nueva York, quien habia sufrido 
una alteración era yo; como es natural ella 
no iba a dar un vuelco por mi presencia. 


Ai primer 
damente 


4 Además, seguía siendo esquiva y se mante- 


nía ajena 
Ese era su papel en el juego; como el 


mio era el de reiterar esfuerzos para pene- 
trarla, Supe en seguida, de manera incon- 
creta, que de no haber tomado esa posición, 


o 


> e 
o 


- 


La zona de Wall Street. 


la perdería; supe también que eso no delía 
ocurrir, 

Entonces todo empezó a cambiar, aunque 
seguía siendo lo mismo. Y al ampliar mis 
experiencias, al llegar a lugares distintos de 
los habituales, ya advertía que, como los 
otros, los viejos conocidos, éstos pod'an 
producirme efectos diversos y que, para que 
eso ocurriera todo dependía de mí. 

El ámbito era inabarcable; p*ro ya no 
importaba. Ya no alimentaba urgencias. Ca- 
da zona de las que frecuentaba tenía la 
polibilidad de enriquecerse y alterarse por 
un nuevo punto de vista. Y aunque tal con- 
sideración naciera, con toda su riqueza, en 
el contacto directo, se alimentaba, también, 
de relaciones; podía calibrar el carácter de 
la calle 42 por comparación con la 57 y el 
de la Sexta con el bien distinto de Madison 
Avenue. Ubicado en Times Square, sabía 
que, a media hora de automóvil podía en- 
contrarme en Bronxville, que aparece casi 
sin solución de continuidad y que, no o's- 
tante, mantiene el clima calmo de una aldea 
mayúscula y como aderezada para cuslquier 
asunto cinematográfico de transcurso bona- 
chón y final feliz, Cuando la calma que pre- 
siona a Washington Square en los ntarde- 
ceres de] invierno, llegaba a resultar mor- 
tificante, no había de hacer mucho esfuerzo 
para rememorar las emociones de una ca- 
rrera veloz por cualquiera de los thruways 
que penetran la península. Sabía de hoste- 
rías de aledaños cuando entraba a un rs 
taurante sofisticado de “downtown”. Sab a, 
pues, que todo tiene su contracara y que 
esos reversos alcanzaban igual autenticidad, 
idéntica fuerza contraria y que, al fin, no 
estaban tan alejados, dentro de la rela ivi- 
dad de las cosas cuando éstas se establecen 
en la escala natural de Nueva York. 


e 


Al principio, también había chocado áspe- 
ramente con la sola presencia de aquella 
espesa y heterogénea multitud de los alre- 
dedores de mi hotel que debe seguir r+no- 
vándose. Me había sido dable ver, a tod» 
horas, eso que da en llamarse la hez de 'a 
sociedad alternando afablemente con gentes 
de muy distinta promoción espiritual. El to- 
tal se presentaba como una mezcla ácida y 
aparecía sostenida por un fondo de anun- 


cios descarados y de comercios de dudosrs 
intenciones; esto ocurría en pleno centro 
vital de la ciudad. Pero tal inquietud, era, 
simplemente, el producto de mi posición 
provinciana. Todo eso contaba si yo me 
preocupaba de ello. Vi que nadie lo hacía, 
salvo los que tenían intereses comunes con 
aquella gente. En rigor no había tal me c'a, 
sino una serie de adicionales casuales; lo 
bueno y lo malo se presentaban con abso- 
luta naturalidad. Y la solución era entrar 
en ese extraño conjunto para quedarse aisla- 
do, para gozar de una soledad auténtica, en 
medio de la multitud. Entonces todo se 
transformaba en un maravilloso escenario 
poblado de personajes correspondientes a 
obras diferentes y todos preocupados de sus 
distintos quehaceres. 

Es al producirse esa extraña integración 
que uno deja, naturalmente, de sentirse ex- 
tranjero; en último caso, todos lo son en 
cuanto forman parte de ella, en cuanto ella 
los adquiere por ese tipo contundente de 
convencimiento. Y al fin no se crea que 
el aislamiento personal es lo obligado; sim- 
plemente es más posible que en ninguna 
otra parte; como es posible la indep nden- 
cia de la pequeña comunidad o del grupo 
más amplio ligado por in.ereses comunes, 

Y uno o varios pueden dejarse arrastrar 
y anular por ese juego feroz; es lo mís 
fácil y también lo más peligroso. Pero pue- 
den, también, proponers cualquier finali- 
dad, la más absurda; será factible; y como 
de antemano se sabe que eso que se pre- 
tende tiene que estar, la inquietud acrece 
y la vida se hace intensa. Como todo en 
Nueva York, el logro está condicionado a 
una exigencia: la búsqueda. Porque sunque 
parezca que está a la mano, eso que se 
muestra cerca no es sino un aspecto; siem- 
pre habrá más, hasta llegar aj fondo. No 
es pues, ciudad para contentadizos ni para 
pusilánimes. Es, en cambio, la ciudad para 
tentar una gran aventura, Aun sabiendo de 
antemano que no habrá tiempo para darle 
cima. Nunca habrá suficiente tiempo para 
toda la ambición que allí crece. Y que es 
la que origina sus virtudes y defectos; la 
que determina su carácter. Tómelo o déje- 
lo; no hay otra opción. 

F. GARCIA ESTEBAN. 

(Especial para EL. DIA.) 


El paisaje ciudadano: la península de Mar» 


hatan dominada por el Empure Siete 
Building 


ON A _—— 


, 
J 
, 
, 


A 


: AS - 


PRIMEROS PASOS DE LA OPERA: ROMA 


L2 unportnte reforma nacida «nm el seno 


la colaboración conjunta de las arts, es 
decir poder amalgamar la poesía, la músi- 
* a del 


punto veremos como el ideal renac-ntista 
estuyo latente en la mente de los músicos 
de vanguardia, llegando en última irstancia 
51 romanticismo a'emán al proclamar Waz- 
ner su famoso GESANTKUNSTWERK, la 


día notoria entre todas las voces, ecntrasta 
con el bajo que forma ej punto de sostén 
de todo un conjunto armónico, Además, es- 


to hacia la nueva concepción del ARIA. 
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YAGUARON ; 
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HORARIO CONTINUADO 

Yacauarón 1533 
(A mitad de cuadra) 

CASI PAYSANDU 


daa 
| 
| 
| 


creación de un estilo vocal que se ad ptase 
al mov.miento de la declamación teatial, 


“Dafne”, de tres actos y un prólogo. El coro 
de acuerdo al ideal florentino basado en el 


XVII están completamente definidas y dile» 


año 1632 es su- 
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RAPPRESE NTATIONT 
DI ANIMA, ET DI CORPO 


Nuouamene- poli. e Mulica del Seg Embiadai Cor, 
pro reoer Conrado 


IN ROMA 


Ly Mor | Amo dell vw DC 


y 


Escenografía de Bernini para el “Sant Alessio” de Landi, obra que inauguró el 
Teatro Barberini, de Roma. ] 
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Y HO DISPAREN HASTA QUE 
YO DIGA: FUEGO. 


5 TRIGO, COMO PROMETÍ, MIL ARMAS PARA LOS GUE 
0ROS SULU .....Y UNA AGRADABLE SORPRESA? MI 

i ¿AM JEFE ESTÁ TAM COMPLACIDO DE TENER (MIGDS 

pu QUE VIENE VOLANDO HACIA AQUÍ, . .PARA SALI 
ROS / 


ABDOL DICE QUE SU JEFE TERRORISTA 
VIENE AQUÍ. .POR AVION / 


4 


E 
ed » | 7 4 
e » Y MIRA JARTÓNSALGO 
Ems (VIENE VOLANDO ALLÁ? 
—AÁ 


A 


MI GRQN JEFE HALLE- 21. DÍGALES QUE YO LES DOY ARMAS, Y 
GADO ASALIDARLOS? ) QUE MIL GUERREROS SULIS SERÍA 
| m.. 15 AMIGOS PERSONALES * 


> 
> Poda LT 
¿— a 


Ñ 

dy Nutre, No tiene, 

4 vigoriza, ni puede 
fortalece. tener similares. 
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Y, Mic Pos e LB de ; 


1 - Tijera niquelada hoja ancha, rec- 
ta, especial para iio 5 7.00 
2 - Tijera niquelada, hoja fina recta, 
especial para ela s 8.00 


3 - Tijera muy manuable para cos- 
tura pequeña, largo 12 cmts., de 


procedencia “Suiza”, c/u ,1400 


4 - Tijeras para modista en acero 
niquelado, fabricación nacional. Lar- 


go 17'/, $7.50, largo de ; 650 


5 - Carpetas cisnadas en fino gra- 
nité. Tamaño 80x80 $4.50, 60x60 
$2.50, 40 x 40 $1.10 y 

20 x 20 c/u $035 


6 - Agujas circulares para tejer, en 
metal, Perlon o galalith, gruesos 2, 


21-30 3'- c/u desde , 280) 


7 - Agujas para tejer en madera 


lustrada, el par desde 5160 

8 - Agujas para crochet en todas 

las medidas, en metal, Aero 
5075 


o hueso, c/u desde 


9 - Surtido completo de tamaños de 
agujas para tejer, en las siguientes 
marcas: Perlinox, Galalith, Niquel, 
aluminio esmaltado, niquela 

da, desde, el par 5 2.00 


10 - Agujos para punto tunecino 
en aluminio niquelado. Gruesos 2, 


1/ E > 1 a A 
2 -3-3"/,-4-clu cts 175 
A 


S 
A 


se obtienen con hilos y artículos 


de calidad que le brinda la 
SECCION MERCERIA 


de las 3 avenidas y... 


SOLER HNOS. S. A. 


CASA MATRIZ Avda. Agraciada 2302 
TELEF. 20 09 61 


SUC. GOES Avda. Gral. Flores 2341 
TELEF. 24200 - 24300 - 244 00 


SUC. CORDON Avda. 18 de Julio 1601 
TELEF. 40 41 11 


Agujas para sastre, paq. 


25 agujas, c/u $070 


Agujas para ciegos, paq. 
de 10 agujas, c/u $180 


Agujas para marcar con 


o sin punta, c/u $0.08 


Agujas para modista, paq. 


de 6 agujas, c/u $0.20 


Agujas para zurcir, paq. 


de 25 agujas, c/u $060 


Agujas para colchonero o 
tapicero, rectas o curvas, 


c/u desde $0.20 


Agujas para máquina 
Newman o Singer, c/u 


desde $030 


Broches a presión, marcas 


Newey, Forever Butons, 
Nita, blancos o negros 
desde, doc. $035 
CLIENTES 


DEL 


Alfileres Nursery niquela- 
dos para bebes, cartones 
de 12 alfileres tamaños 


surtidos, c/u $ 1 60 


Gavetes de hueso, desde 
c/v $018 


Dedales para modista o 
sastre, en metal o plásti- 


co, c/u desde $025 


Cierres metálicos naciona- 
les e importados, en el co- 
lor y medida que necesite. 


Galones fantasía, cintas, 
picots, elásticos, cordones. 


Botones: estamos en con- 
diciones de ofrecerles el 
más amplio y variado sur- 
tido en los mejores pre- 
cios, en nácar, acrílico, ga- 
lalith, metal, plástico o 
fantasía en general. 


Lanas para tejer, el surtido 
más completo en colores 
y calidades lldu o Teo. 


Puntillas, Festones y Cluny. 


INTERIOR: 


Dirijan vuestros pedidos a nuestra Casa 


Matriz - Avda. Agraciada 2302 y M. Sosa. 


11 - Cotón perle, gruesos 5 u 8-C.B.X, 
D.MC. o Ancla - en ovillos de 10 
grs., en colores lisos o ma- 

tizados, c/u $ 270 


12 - Algodón mercerizado D.M.C. 
grueso 4- para tejer a tricot, ovillos 


de 50 grs. surtido de co- 5 1550 > 


lores, el ovillo 


13 - Algodón retorcido D.M.C. para 
punto tricot, ovillos de 50 1450 


grs., colores lisos, c/u 3 


14 - Mouliné en madejas, todo color 
liso o matizados, D.M.C. 
Ancla o C.BX. c/u $0.85 


15 - Algodón para bordar en made- 
jas de 20 mts. color blanco. Nros 
12-30-35-40, marca C.B.X. 

50.80 


c/u 


16 - Algodón para bordar D.M.C. en 
madejaos de 40 mts. color blanco. 
Nros. 8-16-18-30-35-40-45-50, 5 140 


colores varios, c/u 


17 - Algodón para bordar D.M.C. en 
madejas de 120 metros, color blan- 
co Nros. 35-40-45 y 50. 

$4.20 Nro. 16 a 3 3.80 


18-Aros para bordar, fabricación 
alemana, sin tornillo, ancho 8 m/m. 


diámetro 25 ctms. $6.00 Ñ 580 


22 ctms. 
19 - Alfileres de cabeza, importados 
de Alemania, en cajas de 250 


grs. $13.80, 100 grs. $6.80, 
y 30 grs. c/u $2.60 


92 Y OBANAVD 


ma 


